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La inmigración marroquí
o el flujo inevitable

La inmigración marroquí es, de todos los contingentes migratorios
residentes en España, el más antiguo y el más numeroso (eso sí, a

corta distancia del contingente ecuatoriano), pero también el más
conflictivo.

A esa conflictividad contribuyen cuatro factores: el hecho de que el
país de origen mantenga contenciosos territoriales con España, el

hecho de que los contingentes marroquíes sean de religión islámica y,
en buena medida, fundamentalistas islámicos, el hecho de que se trata

de un contingente que ha demostrado en toda Europa un grado de
integración extremadamente bajo y, finalmente, el hecho de que se

trate de una inmigración con baja capacitación laboral.
No está de más recordar que en las cárceles españoles se encuentra

un número extremadamente abultado de delincuentes de origen
marroquí, desproporcionado en relación a otras comunidades naciona-
les. Podemos decir que, si bien la inmensa mayoría de los inmigrantes
marroquies vienen a España para trabajar, no es menos cierto que una

parte desproporcionada de delincuentes son marroquíes.
Además, aquí se une un nuevo problema: la Constitución de Marrue-

cos no admite que un ciudadano que haya nacido marroquí deje de
serlo, ni siquiera por voluntad propia. Así pues, cuando se produce la

posibilidad de que un marroquí reciba la nacionalidad española...
nunca renunciará a la marroquí y siempre seguirá siendo un leal

súbdito del Rey de Marruecos, Mohamed VI.
Esto es mucho más grave toda vez que, como hemos dicho,  Marrue-

cos es el único país que mantiene un contencioso territorial contra
España. ¿Qué puede ocurrir en caso de conflicto con el casi un millón

de marroquíes residentes en España? ¿No es lógico pensar que
actuarían a modo de una «Quinta Columna»?

Por eso, es todavía más incomprensible la política de la administración
ZP en relación a Marruecos y, en particular, el ominoso papel que ha

desempeñado la diplomacia española en la VIII Reunión de Alto Nivel
Hispano-Marroquí, en la que todos los puntos de tensión han sido

eludidos sin excepción y solamente se han abordado las formas de
ayudar económicamente a Marruecos, esto es, de evitar que cree más

focos de tensión.
La política de ZP, en este sentido, es torpe, extremadamente timorata y
ciega y se basa en tender la mano al enemigo geopolítico para demos-

trarle que no se pretende causarle ningún perjuicio... El problema es
que Mohamed VI  ve las cosas de otra forma: exportar masivamente

haschis a España, abrir y cerrar la espita de la inmigración según se le
envíen más o menos «fondos de ayuda», amenazar con estimular las
reivindicaciones territoriales si no se satisfacen otros «caprichos» en

forma de créditos y ayudas económicas.
Ni siquiera en el tema de los menores marroquíes se ha podido llegar a

un acuerdo contundente. Así pues ¿de qué estamos hablando? Esta-
mos hablando de conflicto, de inmigración masiva y de tensión....
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I
Febrero de 2000.

El estallido de El Ejido
La comunidad marroquí en Es-

paña, era la más numerosa etre s
comunidades de inmigrantes des-
de 1992 y se ha multiplicado por
cinco desde entonces, acercándo-
se en 2007 a las 725-750.000 per-
sonas. El padrón municipal de
2003, incluía a 370.000 marro-
quíes en situación irregular, que
pasaron a ser inmigrantes legales
con la regularización masiva de
febrero-mayo de 2005. En ese
momento los marroquíes se dispu-
taban con los ecuatorianos el ho-
nor de ser la comunidad extranje-
ra más numerosa en España. El
número trajo la complicación. A
partir de 1998 empezaron a apa-
recer tensiones en distintos pun-
tos de España entre inmigrantes
marroquíes y ciudadanos españo-
les. El primer estallido importan-
te se produjo en El Ejido y prefi-
guró lo que luego sucedería en
Lepe y en tantos otros sitios.

En España se sabía muy poco
de Lepe, a lo largo de los años
noventa, más allá de los chistes de
que era objeto. A finales de esa
década, Lepe acogía a más de
6.000 temporeros para la recogi-
da de la fresa, de los que apenas
800 eran inmigrantes magrebíes.
En ese momento, la inmigración
no era un fenómeno masivo, pero
despuntaba ya como problema.
Con cierta frecuencia, a partir de
1998 habían proliferado inciden-
tes en las discotecas de Lepe en

los que, inevitablemente, adoles-
centes locales terminaban a palos
con chavales marroquíes. Nadie
daba importancia a estos episo-
dios, consideradas como reyertas
habituales y no parecía que revis-
tieran excesiva gravedad; la pro-
pia Guardia Civil las tomaba
como relativamente normales en-
tre adolescentes recalentados por
el alcohol, la música sincopada y
la iluminación trepidante. Pero en
esta ocasión los sucesos iban a
revestir mayor gravedad.

En la calurosa noche del sába-
do 8 de junio de 2000, parecía que
había estallado una simple pelea
de discoteca entre leperos e
inmigrantes magrebíes. Pero era
algo más. Al concluir la reyerta
se habían producido 16 heridos y
dos jóvenes habían sido deteni-

dos. Uno de los heridos perdió la
visión del ojo derecho. Todo ha-
bía comenzado ese sábado cuan-
do se desató una pelea entre va-
rios magrebíes y jóvenes de Lepe,
en su mayoría menores de edad.
Un lepero adolescente recibió un
vaso de cristal en el rostro. Poco
después, en venganza por lo que
los leperos consideraban una agre-
sión, un grupo de jóvenes, arma-
dos con cadenas y a bordo de
motocicletas, se constituyeron el
pasado domingo en patrullas ca-
llejeras para perseguir a los
inmigrantes que encontraban a su
paso. Balance: 15 marroquíes he-
ridos. Como suele ocurrir en este
tipo de incidentes, pagaban justos
por pecadores. Entre los agredi-
dos se encontraba un magrebí de
60 años.

Tras estos enfrentamientos,
unos 200 trabajadores magrebíes,
que se encontraban en la locali-
dad para trabajar como tempore-
ros en la campaña fresera, se con-
centraron ayer a las puertas del
Ayuntamiento de Lepe para pedir
protección. El marroquí autor de
la primera agresión resultó dete-
nido y la Subdelegación del Go-
bierno estableció un dispositivo
de seguridad compuesto por efec-
tivos de la Guardia Civil y de la
Policía Local para evitar que se
produzcan nuevos enfrentamien-
tos. La sombra de El Ejido planea-
ba en la ciudad de Lepe. Vale la
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pena recordar la película de los
incidentes que ocurrieron en esa
ciudad por que, seguramente, no
es exactamente como nos lo han
contado.

El mundo conoció la el nom-
bre El Ejido a mediados de febre-
ro de 2000. Hasta ese momento,
nadie dudaba de que en España no
existían huellas de racismo y que,
a pesar de que los inmigrantes
parecían llegar en número cada
vez mayor, no parecía que fuera a
haber problemas. Y sin embargo,
desde 1997 se estaba fraguando
una situación que desembocaría
en el formidable estallido de El
Ejido.

Un informe bancario datado en
2000 revelaba que El Ejido tenía
la tasa de paro más baja de Espa-
ña, pese a contar con una densi-
dad de población que está entre
las más altas. En El Ejido había
casi tantos coches como habitan-
tes adultos, y más sucursales ban-
carias, en términos proporciona-
les, que en ningún otro municipio
español. Se atribuía este progreso
a la inmigración… pero no todos
estaban de acuerdo. Algunos pen-
saban que la inmigración había
acarreado algunos «daños colate-
rales» a la ciudad.

Se nos ha dicho que el 7 de fe-
brero de 2000, cientos de vecinos
se lanzaron a la «caza del moro»;
varias carreteras estuvieron corta-
das durante horas con barricadas;
armados con palos y barras de hie-
rro, sembraron el pánico durante
horas, destrozaron comercios, ba-

res, coches e incluso locutorios
telefónicos frecuentados por
magrebíes y para rematar la fae-
na el subdelegado del Gobierno en
Almería y varios informadores
fueron agredidos tras el entierro
de la joven asesinada por un
magrebí el día anterior. Se nos ha
recordado por activa y por pasiva
que, al llegar la noche, la mezqui-
ta debió ser protegida por un cor-
dón policial ante la amenaza de
un millar de manifestantes aira-
dos por el asesinato de tres veci-
nos en los diez días anteriores.
Entrada la noche, algunas
chabolas terminaron ardiendo.
Paralelamente, en la calle de
Almería, miles de personas des-
trozaban los comercios regentados
por inmigrantes. Los locales de
una asociación que tramitaba per-
misos de residencia para
inmigrantes fueron, así mismo,
saqueados. El barril de pólvora
había estallado. Al hablar de in-
migración en España hay un an-

tes y un después de los incidentes
de El Ejido. Lo que nadie nos ha
explicado es por qué ocurrió todo
eso. Vale la pena recordar porqué
los ciudadanos de El Ejido prota-
gonizaron esta formidable estalli-
do de cólera popular.

¿Cómo se inició el conflicto?
Para entenderlo hay que remon-
tarse al año anterior a los inciden-
tes. La inseguridad ciudadana ha-
bía aumentado extraordinaria-
mente en El Ejido. Aumentaron
desproporcionadamente los robos
y, probablemente, esto no hubie-
ra dejado de ser una molestia
asumible para los vecinos de El
Ejido, sino fuera por que a finales
de enero de 2000, dos agriculto-
res, José Luis Funes de 41 años y
Tomás Bonilla de 53, en el paraje
conocido como Llano de Celada,
fueron asesinados por un indivi-
duo de aspecto magrebí. El 23 de
enero de 2000 resultó detenido el
asesino. Se trataba de Abdelkader
B., de 25 años y nacionalidad
palestina; en la población no se
distinguía con precisión a un
palestino de un magrebí, ambos
tenían un aspecto físico similar,
hablaban la misma lengua y ora-
ban al mismo dios.

Al parecer, Funes había visto
al palestino arrojando piedras con-
tra su perro y al recriminarle por
esta actitud le golpeó con un blo-
que de hormigón en la cabeza,
delante de su mujer e hijos, que-
dando gravemente herido. En ese
momento, acertó a pasar por allí
Tomás Bonilla quien detuvo su
camión para auxiliar a Funes. A
poco de bajar de descendente e la
cabina, el palestino lo atacó por
la espalda y de degolló. El asesi-
no todavía tuvo tiempo de decir a
los dos hijos de Funes: «Os per-
dono la vida porque sois muy pe-
queños». Y huyó, siendo deteni-
do por la Guardia Civil poco des-
pués. Lo sorprendente y que pasó
desapercibido en el fragor de los

El Ejido era la ciudad con
más automoviles y con
más sucursales bacarias

por habitante.
Algunos atribuían

esta prosperidad a la
inmigración...

el problema fue que
llegaron demasiados

inmigrantes
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incidentes que se desatarían unos
días después, fue que Abdelkader
B., estaba provisto de una tarjeta
de «refugiado político»... Ya en
ese momento, cuando corrió la
noticia por el pueblo y acudieron
muchos vecinos a presentar sus
condolencias a los familiares de
las dos víctimas, los ánimos esta-
ban muy encrespados y se produ-
jeron los primeros gritos contra la
llegada masiva de inmigrantes a
la comarca.

Cuando la población de El Eji-
do todavía no se había repuesto
de estos asesinatos, catorce días
después, Encarnación López, re-
sultó asesinada a las 11.00 horas
en el mercadillo de la misma ba-
rriada de El Ejido en la que mu-
rieron los agricultores. La víctima
se aferró a su bolso cuando un
asaltante marroquí quiso robarla,
pero éste cogió por el pelo a la
chica, la tiró al suelo y le asestó
una puñalada en el abdomen que
acabó con su vida en pocos minu-
tos. Agentes de la Policía Local
detuvieron al marroquí poco des-
pués. Los intentos del personal de
una UVI móvil del 061 por reani-
mar a Encarnación  fueron infruc-
tuosos. La tensión contenida es-
talló de forma violenta durante las
horas siguientes al asesinato. Nu-
merosas personas, entre ellas una
hermana y un cuñado de la vícti-
ma, empezaron a concentrarse en
torno al lugar de los hechos. En
poco rato se reunieron espontá-
neamente un millar de personas;
dos furgones de antidisturbios for-
maron un cordón en torno al lu-
gar donde había sucedido el cri-
men y protegieron a un grupo de
marroquíes que fueron apedrea-
dos por la multitud. «¿A qué ha-
béis venido, a proteger a los mo-
ros?», gritaban mientras empuja-
ban a los periodistas y fotógrafos.
Menudearon los gritos de: «¡Mo-
ros fuera!». A las 14:00 ya se ha-
bían concentrado 5.000 personas

se concentraron en la calle Santa
María del Águila. Habían comen-
zado los «incidentes de El Ejido».

Las protestas se extendían por
la noche a la localidad vecina de
La Mojonera. Los manifestantes
cortaron la Autovía del Mediterrá-
neo y la antigua Nacional 340,
quemaron neumáticos sobre la
calzada en los accesos a El Ejido
y prendieron fuego a tres coches.
A esa hora toda la comarca esta-
ba en situación de insurrección
técnica: desde Roquetas a La Mo-
jonera, y desde Vícar a El Ejido.
Todos coincidían en exigir la ex-
pulsión de la población magrebí.

Al día siguiente una muche-
dumbre acudió al funeral de En-
carnación en la iglesia de Santa
María del Águila. Al acabar la
ceremonia, miles de personas to-
maron las calles y se dispersaron
por el municipio para perseguir a
los inmigrantes magrebíes y arge-
linos. Durante el funeral, el sacer-
dote oficiante intentó calmar los
ánimos, pero llovía sobre mojado:

tres muertos en casi diez días son
demasiados muertos para una po-
blación excesivamente castigada
por la delincuencia magrebí.
Cuando el ataúd de la joven iba a
ser introducido en el furgón fúne-
bre, uno de los presentes recrimi-
nó al subdelegado del Gobierno
en Almería, Fernando Hermoso:
«Tú eres el que da los permisos a
los moros», le gritó y, acto segui-
do, le dio un puñetazo en la cara
que le partió la nariz. El subdele-
gado cayó desplomado y estuvo a
punto de ser linchado, afortuna-
damente consiguió huir refugián-
dose en una casa de la que salió
por la puerta trasera con destino
al hospital.

Hoy suele recodarse los inci-
dentes de El Ejido como una ex-
plosión exclusivamente xenófoba,
pero fue mucho más. No en vano,
el motín se había extendido por
toda la ciudad, y los destrozos no
solamente fueron protagonizados
por los ciudadanos de El Ejido.
Los inmigrantes reaccionaron
agrupándose en número de 400,
armados con palos y piedras, de-
clarándose en huelga y dirigién-
dosela ayuntamiento al grito de
«Enciso, la huelga es un aviso»…
se referían a Juan Enciso, alcalde
de El Ejido y miembro del Parti-
do Popular. Los magrebíes lanza-
ron piedras contra la policía que
intentaba dispersarlos, mientras
que los manifestantes almerienses
se adueñaban de Santa María del
Águila, uno de las zonas de la ciu-
dad.

El asesinato de
Encarnación López

produjo un
estallido de violencia que

ya estuvo a punto de
estallar catorce días antes
con el asesinato de dos
conocidos agricultores
en la misma ciudad.
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En rigor, no podía hablarse de
racismo. Era algo mucho más pro-
fundo surgido del sustrato abisal
del ser humano. El Ejido experi-
mentaba la sensación de lo irra-
cional. El miedo causado por tres
asesinatos cometidos «por los
moros», había desatado una olea-
da de indignación que… jamás se
hubiera producido de no mediar
los tres crímenes. Desde nuestro
punto de vista, acusar de racismo
y xenofobia a los habitantes de El
Ejido es manifiestamente injusto.
Saltaron a la calle en protesta por
tres asesinatos, por un año de ro-
bos y agresiones continuas y en
protesta por la desidia absoluta de
la Delegación del Gobierno. Si
nos remontamos de los efectos a
las causas, veremos que los ciu-
dadanos de El Ejido son, como
máximo, responsables de haber
perdido la paciencia ante una si-
tuación que hubiera desbodado la
paciencia de un santo y mártir.

En el Parlamento Europeo las
fuerzas de izquierdas pusieron el

grito en el cielo. Claro está que
cuando se produjeron los sucesos
de El Ejido, todavía no se había
registrado la intifada en Francia
en noviembre de 2005, los ante-
riores choques étnicos de
Perpignan en mayo de ese mismo
año, ni las mezquitas holandesas
–país hasta ese momento conside-
rado «modelo de integración»-
habían sido asediadas y apedrea-
das tras el asesinato de Theo van
Gogh. La resolución -promovida
conjuntamente por los populares,
liberales, socialistas, izquierda
unitaria y los verdes europeos-
pidió una mayor colaboración en-
tre los distintos niveles de Gobier-
no (local, regional, estatal y euro-
peo) para ofrecer un enfoque glo-
bal al problema de la inmigra-
ción… palabras, palabras, pala-
bras y como palabras se quedaron.
De hecho, existe un período de
tiempo que va desde los sucesos
de El Ejido (febrero de 2000) has-
ta la intifada en Francia (noviem-
bre de 2005) en el cual, el conti-

nente europeo toma conciencia
del problema de la inmigración y
empieza a entrever que no se tra-
ta de una obsesión de la «extre-
ma-derecha».

El gobierno marroquí, asumió
el papel de la dama ofendida y
calificó los incidentes de El Eji-
do como un «insulto a la heren-
cia común de los pueblos anda-
luz y marroquí y un insulto para
el futuro común de nuestros des-
cendientes», en palabras del con-
sejero real André Azoulay. La fra-
se fue pronunciada en la reunión
celebrada en Sevilla en el Patro-
nato de la Fundación de las Tres
Culturas del Mediterráneo, en el

que están integrados Marruecos,
Andalucía e Israel. Reunidos el
presidente de esta fundación, Tas
Azoulay, con el presidente anda-
luz, Manuel Chaves, ambos con-
denaron los hechos, pero, el pri-
mero fue especialmente contun-
dente contra las actitudes racistas.
En Marruecos, las condenas fue-
ron más virulentas: el sindicato
marroquí Confederación Demo-
crática del Trabajo (CDT) anun-
ció que presentaría una denuncia
contra España ante la Organiza-
ción Internacional del Trabajo
(OIT) por los sucesos de El Ejido
y, en cuanto a las crepusculares
Unión Socialista de Fuerzas Po-
pulares (USFP) del entonces pri-
mer ministro Abderramán Yusufi,
señaló que denunciará a España

Entre febrero de 2002
(incidentes de El Ejido)
y noviembre de 2005
(intifada en Francia)

se hunde el sueño de
una inmigración
sin traumas en

Europa Occidental
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por no haber garantizado la pro-
tección de los inmigrantes marro-
quíes y sus bienes durante los «ac-
tos de violencia racista» registra-
dos en El Ejido.

Lamentablemente, nadie –re-
petimos, nadie- dijo nada sobre
los tres españoles asesinados que
desencadenaron los incidentes y
los miles de robos que sufrió la
población de El Ejido en el año
anterior al estallido. A fin de cuen-
tas, unos cuantos muebles y unos
coches de cuarta mano pueden
reponerse, pero tres vidas no. Ade-
más, no era cierto que las FOP
permanecieran inactivas mirando
a otro lugar. A decir verdad, ha-
bían recibido incluso pedradas de
los manifestantes marroquíes y en
los días siguientes, los marroquíes
practicaron distintos episodios de
violencia e incendios. Evidente,
todas estas denuncias ni podían
progresar, ni progresaron, ni es
probable que se presentaran ja-
más.

Al día siguiente a los inciden-
tes desencadenados tras el fune-

ral de Encarnación, varias colum-
nas de humo se elevaron en los
barrios de El Ejido. Piquetes de
vecinos, algunos armados con ba-
rras metálicas, incendiaron cuatro
chabolas de inmigrantes, mientras
los marroquíes quemaron un in-
vernadero. En este segundo día de
enfrentamientos, los incidentes de
mayor gravedad volvieron a tener
lugar en torno a la mezquita y en
el centro de la población. Se vol-
vieron a cortar carreteras y se obli-
gó a cerrar los comercios regen-
tados por magrebíes. Los
inmigrantes que decidieron volver
a trabajar en los invernaderos de-
bieron ser protegidos por la poli-
cía ante posibles agresiones por
parte de los inmigrantes que se-
guían manteniéndose en huelga.
Un almacén exterior de una fábri-
ca de reciclado de plástico agrí-
cola en el barrio de Las Norias,
fue incendiado sin que pudiera
establecerse quien era el respon-
sable. En el Hospital de Poniente,
los heridos ascendían, en ese mo-
mento, a medio centenar.

En este segundo día de inciden-
tes se supo que los vecinos lleva-
ban tres años realizando continuas
protestas por el aumento de la de-
lincuencia en el pueblo, especial-
mente en el año 1999. Nadie ha-
bía hecho nada y la alcaldía, que
ahora intentaba restablecer la cal-
ma, durante tres años había per-
manecido silenciosa. En esa épo-
ca, el PP sostenía la quimérica
idea de que se estaba venciendo
la lucha contra la delincuencia.
Esta política de Aznar duró hasta
septiembre de 2002 cuando fue
imposible ocultar el hecho consu-
mado de que la ciudadanía tenía
razón en su percepción de que la
inseguridad ciudadana se estaba
descontrolando.

Hasta ese momento (día 9 de
febrero) se habían detenido a 23
personas relacionadas con los in-
cidentes, entre ellas cinco agreso-
res del subdelegado del Gobierno
en Almería. Algunos cabecillas
magrebíes sostenían que los inci-
dentes habían sido instigados por
«grupos fascistas», pero la Guar-
dia Civil declaró, por activa y por
pasiva, que no había detectado
presencia grupos de skin ni de for-
maciones ultras. La calma era ten-
sa. Once invernaderos estaban ar-
diendo y también una planta de
reciclado de plástico, situada a
once kilómetros de El Ejido, ha-
bía resultado completamente des-
truida por el fuego.

El Mundo titulaba así su cró-
nica del 10 de febrero: «Los polí-

Los dirigentes magrebíes
sostenian que los

incidentes habían sido
causados por

«grupos ultras». La Guar-
dia Civil lo desmintió:

se trataba de una
insurección popular
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ticos llegaron ayer a El Ejido con
dos horas de retraso y tres días
de demora. Acudieron en un au-
tobús y se fueron apenas 10 mi-
nutos después, sin reunirse y sin
conseguir ni la foto que iban bus-
cando». Entre los que buscaban
la foto estaban: Manuel Pimentel,
ministro de Trabajo, Javier Are-
nas, secretario general del PP, An-
tonio Romero, candidato de IU a

la Junta, Felipe Alcaraz, portavoz
de IU en el Congreso, Antonio
Gutiérrez, secretario general de
CCOO, Cándido Méndez, secre-
tario general de UGT, Alfonso
Perales, de la Ejecutiva del
PSOE... Esta «santa compaña»
estuvo apenas 10 minutos en El
Ejido. Además, había que sumar
la presencia de las primeras ONGs
que habían llegado a la población

para promocionar sus siglas en
aras de obtener mejores subven-
ciones. SOS Racismo se adelantó
a cualquier otra y jamás se dignó
recordar a los tres ciudadanos de
El Ejido asesinados en los días
anteriores.

Una semana después, el 14 de
febrero, los magrebíes seguían en
huelga. Aprovechando unas cuan-
tas chabolas y unos comercios in-
cendiados, exigieron la regulari-
zación de 5.000 indocumentados,
además exigían compensaciones
económicas por los incendios o
bien, amenazaban con abandonar
las cosechas. Por supuesto, no les
importaba en absoluto las com-
pensaciones por los incendios de
invernaderos, ni mucho menos la
restitución de tres vidas segadas
de forma absurda. El gobierno,
presionado por los «agentes socia-

Las vallas no son cosa de hoy

El asunto de las vallas no era nuevo. El 6 de enero de 1998, tres policías
habían resultado heridos y seis inmigrantes subsaharianos detenidos en un

enfrentamiento en Melilla. Los centroafricanos protestaban por el criterio
restrictivo de entrada a la Península. Fue el primer signo de lo que se avecina-

ba. Al día siguiente, el jefe militar manifestó que «el Ejército debe vigilar la
frontera al no haber solución a la inmigración».

Ese día, 117 inmigrantes de Melilla lograron pasar a centros de la Península.
Quedaban otros 700 subsaharianos, más 600 en Ceuta. El gobierno del PP

había resuelto el problema de la superpoblación de los centros para extranje-
ros en las plazas africanas, enviando a sus residentes a la península. Cinco
días después –la debilidad se paga siempre– 150 argelinos se concentraron

ante la sede del Gobierno en Melilla para pedir su traslado a la Península.

A final de ese mes, la situación era tan tensa en la frontera que el Gobierno
Aznar anunció el «cierre inmediato»  de la frontera de Melilla y la construcción

de los muros que se harían famosos siete años después. Esto apenas suponía
una pequeña inversión de mil millones de pesetas. El 24 de enero de 1998, el

gobierno dio la vía libre hacia la Península a 1.340 inmigrantes de Ceuta y
Melilla. Las ONG se comprometieron a integrarlos y formarlos

profesionalmente. Otros 500 inmigrantes argelinos se quedaron en esa ocasión
en Ceuta y Melilla porque no pudieron entrar dentro de este programa. Ese

mismo día, y a la vista de la situación, distintos colectivos vecinales pidieron
que se aplicara un toque de queda a los inmigrantes para que no salieran de
noche, dado que «la presencia de estos extranjeros crea inseguridad entre la

ciudadanía».

Los «políticos» llegaron tarde a ElEjido: cuatro días
después del inicio de los incidentes y apenas estuvie-

ron diez minutos en la localidad.
Sólo pretendían sacarse «la foto». Después vino el
desembarco de las ONGs. «SOS racismo» fue la

primera. Ninguno recordó a los tres ciudadanos de
El Ejido asesinados días antes
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les», las ONGs y su propia mala
conciencia, cedió con la misma
facilidad que ZP ha cedido ante
la huelga de hambre de De Juana.

La doctrina que resultó de los
episodios de El Ejido fue clara:

1) a partir de ese momento,
cualquier incidente en el que es-
tén mezclados inmigrantes sera
considerado, ante todo y sobre
todo, únicamente, como un inci-
dente xenófobo y racista. En aque-
lla época algunos sectores del
PSOE seguían manteniendo el
«papales para todos» y en el ima-
ginario colectivo de la opinión
pública dedicar alguna frase hos-
til a los inmigrantes era conside-
rado como un gesto «xenófobo y
racista».

2) cuando un magrebí asesina
a un español se trata de un «epi-
sodio de delincuencia común» al

que no hay que prestar mucha
atención; cuando un español en
enzarza en una pelea con un
magrebí, incluso en una intrascen-
dente riña tumultuaria, se trata de
un meditado «incidente xenófobo
y racista». Dos pesos, dos medi-
das.

3) si se habían generado inci-
dentes en El Ejido era porque las
autoridades no habían habilitado
un presupuesto suficientemente
abultado para lograr la integración
de los inmigrantes, al margen de
que estos quisieran integrarse o
no. Los principales esfuerzos de
integración (y las jugosas subven-
ciones) se canalizarían a través de
las ONGs.

4) El inmigrante siempre tiene
la razón por encima de todo y así
debe registrarse en los medios de
comunicación, desde el momen-

to en que se le torga el título de
«sector más desfavorecido» y, por
tanto, nadie debe dudar de que
cualquier gesto hostil al que se
haga acreedor es injusto.

5) Si existe un rechazo a la in-
migración, se debe a la «actividad
de grupos ultras, xenófobos y ra-
cistas», no a que la población haya
percibido que la convivencia es
difícil, sino imposible. El hecho
de que no sean visibles no impli-
ca que no existan.

Esta doctrina está todavía vi-
gente para la izquierda en 2007.
Es la doctrina que ha fracasado en
toda Europa y que la izquierda
española redescubrió para aplicar-
la en nuestro país y cuya primera
plasmación se dio en los inciden-
tes de El Ejido de febrero de 2000.

Fue entre el 10 y el 11 de fe-
brero cuando cobró forma la ver-

El 6 de octubre de 2005, la vicepresidenta del Gobierno, María Teresa Fernández
de la Vega, explicó que esa misma mañana se habían producido devoluciones en
frontera a Marruecos de inmigrantes que intentaron atravesar la valla con Melilla,
después de tres intentos de avalancha esa misma madrugada. Pero ni siquiera
fue capaz de informar sobre cuantos inmigrantes fueron expulsados. ONGs
subvencionadas con cargo al erario público, como Prodein, Pro Derechos
Humanos y SOS Melilla, protestaron por estas expulsiones y, de paso, manifesta-
ron su rechazo a la presencia del Ejército a lo largo del perímetro fronterizo.
Lamentablemente, no explicaron cómo sugerían que podía resolverse el proble-
ma de la inmigración ilegal y masiva. Mientras lo piensan, sería bueno que esas
ONGs hicieran público lo que cobran en materia de subvenciones y en qué lo
utilizan.

En septiembre de 2005, Marruecos acusó al gobierno argelino de la crisis de las
vallas. Es cierto que Argelia no era absolutamente inocente en esta cuestión y
que manifestaba una irreprimible tendencia a crear problemas a Marruecos (y
viceversa) y la inmigración era un arma arrojadiza a su disposición. El Frente
POLISARIO había recogido a 92 inmigrantes subsaharianos abandonados por
Marruecos en diversos puntos del muro defensivo construido por las fuerzas
marroquíes en el Sahara Occidental. Por su parte, el primer ministro marroquí
Driss Jetu afirmó que Argelia estaba reuniendo en la región de Tinduf a «candida-
tos a la inmigración clandestina con el fin de hacer de ello un instrumento
propagandístico en el conflicto del Sahara».   .

IU, instalada en la inopia más absoluta, consideró que la prensa estaba
magnificando el problema de las vallas y condenaba «las medidas intolerables
que se están llevando a cabo, parezcan justificadas» y, en particular, «la
necesidad urgente de suspender de forma inmediata el acuerdo de deporta-
ción». Como puede verse, no hay nada nuevo bajo el sol. Siete años después
el problema estalló con toda su virulencia.
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sión definitiva (y notoriamente
falseada) sobre los acontecimien-
tos de El Ejido. Se trataba de de-
mostrar que se había producido un
estallido racista y xenófobo, se
eludía explicar los motivos que
habían llegado a esta explosión y,
sobe todo, se evitaba recordar que
el origen de los incidentes había
sido el funeral de Encarnación.
Recordarlo equivalía recordar que
su asesino era magrebí y recordar
este asesinato, implicaba, necesa-
riamente, recordar los dos anterio-
res. Así que esto quedaba deste-
rrado de la crónica de los aconte-
cimientos. Todo quedaba reduci-
do a un irracional ataque xenófo-
bo, a pesar de que ese mismo día,
Juan Colomina, vicepresidente de
la Mesa Hortofrutícola, llegase a
decir que el miedo de los agricul-
tores era tan grande, «que ya hay
quien piensa en coger la escope-
ta para defenderse, porque desde
que se fue la prensa, la policía no
protege los invernaderos». De los
invernaderos incendiados tampo-
co quedó constancia. Si se había
quemado algo eran chabolas de
los marroquíes, pero nunca inver-
naderos… Era imposible que los
«mansos inmigrantes» respondie-
ran con la violencia. Por que, la
prensa española presentó a la co-

munidad magrebí como víctima y
lo era sólo hasta cierto punto.
También habían sido verdugos:
habían quemado invernaderos, y,
sobre todo, había tres ejidenses
asesinados. Se temía que si se
daba la versión real pudiera ex-
tenderse un formidable movi-
miento de protesta contra la inmi-
gración magrebí, así que se ocul-
taron los aspectos que abundaban
en esa dirección. En ese momen-
to, los heridos ascendían a 81 per-
sonas hayan sido atendidas en hos-
pitales y centros de salud… pero
los había en las dos comunidades.

La facción más radical de los
magrebíes en huelga en El Ejido
echó mano de la religión para avi-
var el fuego. El 10 de febrero ha-
bían ingresado en prisión 23 per-
sonas por su presunta implicación
en los disturbios. Doce marro-
quíes y once españoles. A la vista
que tomaron los acontecimientos,
el gobierno cedió a las exigencias
de los inmigrantes huelguistas a
fin de evitar que se siguiera ha-
blando internacionalmente de un
«estallido xenófobo» en España.
Todas las reivindicaciones de los
magrebíes fueron atendidas. El
preacuerdo alcanzado el 13 de fe-
brero incluía la regularización de
5.000 trabajadores indocumen-

tados de la zona. En ese momen-
to, existían en España, en torno a
350.000 ilegales, pero, al parecer,
solamente los 5.000 ilegales resi-
dentes en El Ejido tenían derecho
a los papeles, sin duda, por que
habían afrontado una oleada xe-
nófoba cuyo origen el gobierno
Aznar se obstinaba en negarse a
explicar. «Regularización inme-
diata de todos los inmigrantes
indocumentados», tal era uno de
los 11 puntos del preacuerdo al-
canzado por la Comisión de
Inmigrantes de El Ejido con em-
presarios, sindicatos, ONG y ad-
ministraciones para desconvocar
la huelga iniciada tras los inciden-
tes de la pasada semana. La lega-
lización de indocumentados em-
pezó el próximo 21 de marzo. En
cierto sentido, esta fue la «prime-
ra regularización masiva» que pre-
cedió a la que ZP abriría entre fe-
brero y mayo de 2005…

Las políticas erráticas en ma-
teria de inmigración ayer en Fran-
cia y hoy en España, se han tradu-
cido en una cifra prevista para fi-
nales de 2007 de  seis millones de
inmigrantes. La inmigración y su
integración –cuya integración ha
fracasado en toda Europa– se ha
convertido, bruscamente, en el
primer problema social
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La inmigración está fuera de
control en España. Entre la deja-
dez del PP mientras tuvo el poder
y el aventurerismo torpe del PSOE
cuyas «magnas obras» en esta área
fueron la reforma de la Ley de
Extranjería en 1999 y la regulari-
zación masiva de 2005, la inmi-
gración se ha transformado en un
problema que cada vez más, ge-
nera más alarma social. El episo-
dio del asalto a las vallas de Ceuta
y Melilla y la revuelta generaliza-
da en Francia en noviembre de
2005, unido al goteo continuo de
inmigrantes, especialmente proce-
dentes del Magreb, han causado
un profundo impacto en la opinión
pública española.

Dos orillas del Mediterráneo,
dos realidades

Las dos orillas del Mediterrá-
neo viven realidades diferentes e,
incluso, se podría decir, que viven
en tiempos diferentes. El Norte
industrial y el Sur subdesarrolla-
do. El Norte democrático y el sur
autocrático. El Norte económica
y políticamente estable, el Sur,
dominado por la inestabilidad. El
Norte laico y de cultura cristiana
y el Sur teniendo al islamismo
como principal fuerza político–
social. El Norte estancado
demográficamente y el Sur vivien-

do un permanente baby–boom. El
mundo de la orilla norte viviendo
en la vanguardia del siglo XXI y
la orilla sur con dificultades para
salir de las estructuras propias del
siglo XIV. Y todo esto separado
por los apenas 12 kilómetros que
median entre Tarifa y Gibraltar.
Entre dos mundos tan diferentes
como el Norte y el Sur del Medi-
terráneo, tan cerca geográfica-
mente y tan lejos en todo lo de-
más, no pueden sino surgir con-
tradicciones y conflictos.

España tiene seis veces mayor
capacidad adquisitiva que Ma-
rruecos. La esperanza de vida a
este lado del estrecho es diez años
superior a la marroquí. No es raro
que las mujeres marroquíes em-
barazadas que viven próximas a
Ceuta y Melilla prefieran cruzar
la frontera para dar a luz en hos-
pitales españoles; 25.000 recién
nacidos mueren cada año en Ma-

rruecos y 1.500 mujeres perecen
en el curso del parto. La tasa de
mortalidad infantil, del 4 por mil
en España, se dispara hasta el 40
por mil en Marruecos. El analfa-
betismo, residual en España, lle-
ga al 50% en Marruecos. La
escolarización en nuestro país al-
canza al 92% de los jóvenes, en
Marruecos es apenas del 51%. No
nos datos cuenta de la gravedad
de estas cifras, pero la realidad es
que la mitad de la población ma-
rroquí es analfabeta, es decir, in-
capaz de salir de su situación de
postración  encarrilarse por la sen-
da del a prosperidad.

La inmigración aparece como
un fenómeno, lógico y masivo a
toda esta situación. Mucho más si
es estimulado por las mafias
próximas al majzén (la «corte», el
sistema de influencias que rodean
al palacio real) y consideradas
como un instrumento de presión
para obtener subvenciones de la
UE o, simplemente, como arma
política. El problema es que esta
diferencia entre el Primer y el Ter-
cer Mundo está presente también
en el interior de la sociedad ma-
rroquí. Junto a los barrios más
miserables de Casablanca, cruzan-
do la calle, se entra en la opulen-
cia y el lujo más insultante.
Chabolismo frente a centros co-

II
La inmigración magrebí

fuera de control
Para los sociólogos, los «bidonvilles»  (barrios de chabolas) que rodean a las grandes ciudades ma-
rr oquíes, han superado desde hace tiempo el llamado «umbral de sostenibilidad social», es decir, el
límite de deterioro de las condiciones de vida que un grupo social está dispuesto a soportar sin rebe-
larse. En Marruecos sólo existen dos formas de rebelión: el islamismo y la inmigración. O ambas, tal

como demuestran los reiterados casos de terroristas islámicos que actúan en Europa camuflados
entre los contingentes de inmigrantes.

Las marroquíes embara-
zadas prefieran dar a luz
en España; 25.000 bebés

al año mueren en
Marruecos,

1.500 mujeres perecen
en el parto.
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merciales de acero, vidrio y ce-
mento. Este contraste explica por
qué Marruecos es un país con in-
gresos medios aceptables, pero la
miseria se percibe fácilmente en
las calles: en efecto, la renta está
muy mal distribuida. Una peque-
ña minoría lo tiene todo, pero un
65% de la población vive en el
umbral de la pobreza o sumergi-
do en la miseria más absoluta y la
clase media –el gran colchón
atenuador de cualquier tensión–,
en lugar de crecer, se proletariza.

Cuando se produce una sequía
en el campo marroquí, los soció-
logos, a la vista de las encuestas
de población, calculan que un
cuarto de millón de personas,
emigran bruscamente del campo
a la ciudad. El año 2005 ha sido
el de la gran sequía, por tanto se
augura que estas cifras se habrán
superado en el momento de escri-

bir estas líneas. Esto implica que,
a partir del 2006, se acelerará el
ciclo infernal que une emigración
hacia las ciudades, aumento de los
cinturones de miseria, y, finalmen-
te, crecimiento de la frustración
social que encuentra su desembo-
cadura en la inmigración a Euro-
pa o en el islamismo.

El campo marroquí ha visto
frenadas sus exportaciones desde
que en 1986, la CEE se amplió
dando entrada a productos agríco-
las españoles. Desde entonces, la
exportación de productos agríco-
las españoles a Europa se ha mul-
tiplicado por cinco, mientras que
los productos marroquíes venden
lo mismo. Sin embargo, gracias a
Rodríguez Zapatero, en la VIII
Reunión de Alto Nivel celebrada
en Rabat en marzo de 2007, Ma-
rruecos ha logrado aumentar sus
exportaciones agrícolas en direc-
ción a España.

El analfabetismo y la
desestructuración propios de los
ambientes de pobreza, generan
otro fenómeno preocupante: la
explosión demográfica. En Euro-
pa, la gran explosión demográfi-
ca de mediados del siglo XVIII,
generó la industrialización y las
revoluciones burguesas que fue-
ron estallando por toda Europa a
partir de 1789. Pero en Marrue-
cos un fenómeno de este tipo no
se ha producido todavía y, cuan-
do lo haga, revestirá otras carac-
terísticas, especialmente a la vis-
ta del crecimiento del islamismo
político. El desprecio que las au-
toridades marroquíes experimen-
tan por su propio pueblo (la lucha
contra la pobreza solamente supo-
ne el 10% del presupuesto del
Estado, cuando en los países limí-
trofes se duplica) hace que las is-
las de pobreza estén cada vez más
extendidas (en realidad, cabría
hablar de islotes de lujo rodeados
de mares de miseria) y que las
políticas sociales de creación de

infraestructuras, viviendas socia-
les, alfabetización, etc., no sean
suficientes como para paliar el
problema. La demografía supera
las posibilidades que tiene el Es-
tado de absorber el descontento,
paliar la miseria y modernizar la
sociedad.

Marruecos tiene también su
modelo de descentralización, ba-
sado en los municipios. Algunas
ciudades, en efecto, se han toma-
do un interés particular en mejo-
rar las condiciones de vida de sus
ciudadanos. Pero este modelo en-
traña también problemas. Agadir,
por ejemplo, donde los planes de
viviendas sociales y de construc-
ción de infraestructuras, son su-
periores a otras ciudades, se ha
visto sumergida por el «efecto lla-
mada»  protagonizado por miles
de marroquíes desarraigados que
han abandonado el campo y otras
ciudades para establecerse en una
ciudad en la que parece que se
vive mejor. Algunos ayuntamien-
tos, prefieren renunciar a estas
políticas sociales, ante el riesgo de
generar un flujo de emigrantes
interiores que empeorara todavía
más la situación. El «modelo ma-
rroquí de descentralización»  no
contribuye a reducir las desigual-
dades locales, sino a la aparición
de diferentes iniciativas, en oca-
siones contrapuestas, en los dis-
tintos municipios.

¿Inmigración? ¡Cómo no va a
haber inmigración en Marruecos!

El 70% de los marroquíes es
menor de 35 años, lo que supone
un contingente de en torno a 20,5
millones de personas. El régimen
de Mohamed VI no ha logrado
integrar a la juventud marroquí
que, en su inmensa mayoría, se
siente ajena al régimen,
desvinculada de cualquier tarea
que tenga que ver con el Estado y
que no ve perspectivas de futuro
en su país. Los jóvenes que mili-

A raíz de la gran sequia
de 2005, en 2006

aumentó nuevamente la
inmigración marroquí

hacia España.
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tan políticamente, lo hacen desde
formaciones islamistas o, los me-
nos en el socialismo de la USFP.
Estos últimos son los más ambi-
ciosos y aspiran a ser los futuros
cuadros del régimen y, por supues-
to, no contemplan la perspectiva
de la inmigración. El resto de jó-
venes, militen o no políticamen-
te, miran al otro lado del Estre-
cho.

Marruecos no es lo que se dice
un paraíso de la cultura. La tasa
de analfabetismo total se sitúa en
un 50% de la población, pero es
particularmente dramática entre
las mujeres de zonas rurales, ele-
vándose a un 83%. Seis de cada
diez campesinas optan por trasla-
darse a las ciudades. Las zonas
rurales –salvo el Rif, gracias al
cultivo de hachís– están empobre-
cidas y generan una emigración
interior hacia las ciudades. Los
cinturones de miseria que rodean
a Rabat, Casablanca, Tánger, Fez,
etc., están formados por antiguos
campesinos desarraigados que vi-
ven en condiciones infrahuma-
nas. 

El medio rural ofrece algunos
puestos de trabajo, cuando no hay
sequía. A pesar de que el campo
marroquí vive una pobreza endé-
mica, la estructura tradicional de
la sociedad agraria marroquí ha
resistido mejor la crisis socio–
económica. Al menos, en las zo-
nas rurales se ha mantenido la es-
tructura familiar y cada persona
tiene el apoyo de su comunidad.
El apoyo mutuo que se deparan los
miembros de las familias marro-
quíes, compensa, en cierta medi-
da, la pobreza de esas zonas. Por
el contrario, en los arrabales de las
grandes ciudades, la desintegra-
ción de las estructuras tradiciona-
les y el desarraigo, están abrien-
do el camino a la desesperación
que cristaliza en dos formas: o
bien aumentando el impacto del

fundamentalismo islámico, o
bien, impulsando a la inmigra-
ción. O a ambas cosas.

El 19% de la población se en-
cuentra por debajo del umbral de
la pobreza y el paro afecta a un
22% de la población urbana. No
es raro que la juventud vea el ca-
mino de la inmigración como la
única posibilidad de mejorar su
situación. En cuanto a los
«bidonvilles», verdaderos cinturo-
nes de miseria, suponen el caldo
de cultivo más favorable para la
expansión del fundamentalismo
islámico. Quienes no tienen nada,
ni pueden aspirar a nada, están en
su derecho de creer que Alá les
reserva un paraíso si mueren en
la guerra santa. En Palestina e
Irak, el reclutamiento de terroris-
tas suicidas se ha realizado sobre
una base sociológica similar: se-
res desesperados y sin perspecti-
vas de mejora.

Inmediatamente fue entroniza-
do, Mohamed VI, el majzén qui-
so presentar al nuevo rey como «el
monarca de los pobres», sugirien-
do que su gestión iría en la direc-
ción de mejorar las condiciones
de vida de la población. Desde
entonces, han pasado siete años y,
efectivamente, ha demostrado
honrar ese título, pero no en el
sentido que pretendía dar el
majzén; en efecto, nunca como
ahora han existido tantos pobres
en Marruecos y nunca el balance
de la acción del gobierno ha sido
tan cicatera en relación a las cla-
ses más desfavorecidas. Cuando
muere Hassán II, la renta per
capita en Marruecos era de 1.260
dólares, pero en 2002 ya había
bajado a 1.218.

Decir chabolismo es decir mi-
seria y desestabilización. Hubo un
tiempo en el que los marroquíes
se forjaban esperanzas. Entre
1984 y 1992, el país había conse-
guido disminuir (del 21% al 13%)

la tasa de población que vivía con
menos de dos dólares al día. Pero
se trataba de una mejora puntual
que se vino abajo en el 2000 cuan-
do se volvió a elevar alcanzando
el 19%. En ese período la pobla-
ción había crecido y, con ella el
número de pobres: 3,4 millones en
1994, frente a 5,3 en el año 2000.

Hoy, una cuarta parte de la po-
blación rural y una octava parte
de la población urbana es pobre.
Estos últimos, además de la po-
breza, deben soportar el vivir en
chabolas inmundas y carecer com-
pletamente de infraestructuras y
servicios públicos. El Estado ha
renunciado a estar presente en
esos barrios que registran altas
tasas de inseguridad ciudadana y
depauperación. La miseria no ge-

El 70% de marroquíes
es menor de 35 años: un
contingente de en torno
a 20,5 millones desean-

do inmigrar a España
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nera beneficios para el Estado, por
tanto, se abandona a los misera-
bles a su suerte.

Pero ni siquiera los jóvenes que
disponen de alguna preparación
cultural tienen perspectivas de
mejora dentro de la sociedad ma-
rroquí, si no pertenecen a las es-
feras del poder o del
funcionariado. Un titulado univer-
sitario es un aspirante a futuro
parado. El 62% de los jóvenes en
paro tiene título universitario o de
grado medio y el 70% de los jó-
venes estudiantes desea emigrar al
extranjero. En su país carecen
completamente de centros de ocio
y deporte. Solamente tienen tele-
visor (verdaderos bosques de
parabólicas incluso en los barrios
modestos) desde el que pueden
ver el modo de vida occidental,
constituyendo, cada teleserie,
cada reportaje sobre las playas y
los centros de turismo y ocio eu-
ropeos, un reclamo para la inmi-
gración.

En 2000, los medios de comu-
nicación occidentales proclama-
ron la aparición de lo que llama-
ban «Generación MVI»  (Genera-
ción Mohamed VI). Se les presen-
taba como jóvenes «suficiente-
mente preparados», de clase me-
dia–alta y con aspiraciones hacia
una evolución democrática de la
sociedad. Pero, un año después,
las esperanzas en que esta gene-
ración ocupara los resortes del
poder, quedaron decepcionados,
especialmente tras la manifesta-
ción de mujeres islamistas en
Casablanca, contra la reforma del
«Estatuto Personal». Esa manifes-
tación evidenció la realidad: el
Islam avanza imparable entre los
jóvenes. Este impulso disuadió al
gobierno de aplazar la reducción
de la mayoría de edad electoral de
los 21 a los 18 años hasta después
de las elecciones legislativas de
2002, al existir la convicción de
que la inmensa mayoría del voto

juvenil iría a parar al PJD. Inclu-
so el sindicato estudiantil, habi-
tualmente dominado por socialis-
tas y comunistas desde la indepen-
dencia, en estos momentos está en
manos de los islamistas radicales
de Justicia y Caridad.

Los jóvenes marroquíes cada
vez se casan mas tarde a causa de
las dificultades económicas. Esto
no es una novedad, ocurre tam-
bién en Europa, sólo que en Ma-
rruecos es un fenómeno reciente
que choca con la tradición
antropológica, inherente a la cul-
tura local, de formar una familia,
cuanto más grande mejor. Quien
no tiene familia, quien no ha sido
capaz de formar una familia, es
un fracasado y, en algunos am-
bientes rurales, se duda si consi-
derarlo suficientemente «hom-
bre». Hoy la edad media para con-
traer matrimonio en Marruecos es
de 27 años. A la pobreza, se une

cierto menosprecio para el hom-
bre que, a esa edad, no ha conse-
guido ser cabeza de una familia.

La liberación de la mujer cons-
tituye otro aliciente para una po-
blación que sólo considera hones-
ta a la mujer cubierta con el velo
y luciendo chilaba hasta los pies.
¿Cómo no sentirse atraídos por las
mujeres europeas que no dudan en
ir a las playas en top less o cami-
nar por las calles con minifalda y
tacones? Desde el punto de vista
de la cultura marroquí, las muje-
res que osan ir así no son hones-
tas... pero son atractivas. Y, ade-
más, está la perspectiva de poder
trabajar, lo cual no es poco.

Si no hay trabajo, siempre está
la vía del trapicheo y los circuitos
de la delincuencia. De hecho, al-
gunos estratos juveniles margina-
les llegan a nuestro país atraídos
por lo «barato»  que sale delinquir.
En Marruecos, es frecuente que
por un pequeño robo, la policía
apalee en comisaría al ladronzue-
lo, le espere una larga condena de
prisión en un entorno penitencia-
rio miserable, cruel y proclive a
las humillaciones y abusos; apar-
te, naturalmente, del descrédito
que cae para la familia el tener un
hijo delincuente y en la cárcel.
Todo esto en España apenas ocu-
rre: las leyes son extraordinaria-
mente permisivas comparadas con
las marroquíes, el régimen peni-
tenciario es humano e, incluso,
cómodo. Solamente entran en cár-
cel quienes han sido sorprendidos
en la comisión de delitos de gra-
vedad extrema: los pequeños hur-
tos, los robos sin violencia, los tra-
picheos de todo tipo, ni siquiera
justifican entrar en prisión, ni
mucho menos la expulsión. Inclu-
so es frecuente que un
narcotraficante detenido hoy, sea
puesto en libertad al cabo de unos
días y quede a la espera de un jui-
cio al que lo más probable es que
jamás acuda. De hecho, en el le-

El 62% de los jóvenes
en paro tiene título uni-

versitario o de grado
medio y el 70% de los
jóvenes estudiantes de-

sea emigrar
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jano 1986, un joven marroquí me
decía: «Estoy mejor en la cárcel
en España, que en la calle en mi
país». Y lo debía de saber por que,
efectivamente, decía esas palabras
desde la Cárcel Modelo de Bar-
celona. No es raro que los sueños
de la juventud marroquí pasen por
Europa.

A principios de enero de 2005,
Madrid recibía una media diaria
de 280 inmigrantes. El dato no
parecía inquietar ni a la Delega-
ción del Gobierno, ni al Ayunta-
miento, ni a la Comunidad, y me-
nos que a nadie, a las autoridades
del PSOE.

Pedro Zerolo, además de «lí-
der gay», es secretario de Movi-
mientos Sociales del PSOE y, en
tanto que tal, en octubre de 2005,
realizó diferentes propuestas para
mejorar la situación de la inmigra-
ción en los perímetros fronterizos
de Ceuta y Melilla. En esta tarea
le secundaron distintas ONGs es-
pecializadas en el apoyo a la in-
migración (Amnistía Internacio-
nal, Médicos Sin Fronteras, Cruz
Roja, SOS Racismo, Andalucía
Acoge y Melilla Acoge) y respon-
sables de la Administración (la
directora general de Integración
de los Inmigrantes, Estrella
Rodríguez). La gran preocupación
de Zerolo eran los posibles esta-
llidos de racismo e intolerancia…
justo en los momentos en que toda
España pudo experimentar angus-
tia ante el asalto masivo de las va-
llas fronterizas de Ceuta y Melilla
por miles de inmigrantes y la sen-
sación, cada vez más acusada –
aún no se había producido el «no-
viembre francés»  con sus incen-
dios y saqueos– de que España no
tenía posibilidades de integrar a
más inmigrantes, ni algunos con-
tingentes parecían particularmen-
te interesados en integrarse.

Paga y calla, paisa…

El 4 de octubre de 2005, el pro-

blema de los asaltos de
inmigrantes a la valla que separa
Marruecos de Ceuta y Melilla ha-
bía llegado a la UE. En las ins-
tancias europeas se albergaba la
más absoluta desconfianza en re-
lación a la política de inmigración
del gobierno ZP, así que decidie-
ron enviar una comisión a la
zona. 

El comisario europeo de Justi-
cia, Libertad y Seguridad, Franco
Frattini, comunicó a Moratinos
que los sucesos de Ceuta y Melilla
«nos refuerzan en la necesidad de
acelerar la puesta en práctica de
las distintas medidas y políticas
que tiene la UE con Marruecos
en materia de inmigración».
¿Cuáles eran las medidas? En
principio regalar a Marruecos 40
millones de euros para «proteger
las fronteras y mejorar las condi-
ciones en el terreno». El chantaje
marroquí, una vez más, había te-
nido éxito: se crea el problema, y
no se cierra hasta que se ha abier-

to la espita del dinero. Decidida-
mente, resulta difícil saber cuál es
la decisión más timorata, si enviar
dinero a Marruecos para que siga
sin hacer nada en materia de in-
migración (salvo matar a siete
inmigrantes durante la crisis de las
vallas), o bien la decisión adopta-
da por el gobierno español de
ampliar a seis metros la valla fron-
teriza.

Frattini reconoció que 30.000
inmigrantes estaban preparados
en Argelia y Marruecos para diri-
girse hacia las fronteras de Ceuta
y Melilla. Las cifras procedían del
informe preliminar que preparó la
misión técnica de la UE que de-
bía viajar a las ciudades españo-
las de Ceuta y Melilla, y en base a
datos de los servicios de inteligen-
cia españoles. En Argelia se en-
contrarían esperando 20.000
inmigrantes para entrar en Ceuta
y Melilla, mientras que otros
10.000 ya estaban en territorio
marroquí. Lo más terrible era el
reconocimiento de que «no hay
pruebas de que la actual alta pre-
sión migratoria hacia las fronte-
ras externas vaya a disminuir a
corto plazo» e incluso aumentará
en los próximos años, según de-
claró Frattini.

Marruecos no permitió a la
misión técnica de la UE, enviada
para analizar la situación de los
inmigrantes en la frontera con
Ceuta y Melilla, acceder a su te-
rritorio en esta zona. Y Franco
Frattini, a pesar de haber sido des-
airado por esta decisión, comen-
tó benévolamente: «fue una lásti-
ma»… Sorprendentemente, a pe-
sar del desaire de Marruecos,
Frattini, contra toda lógica y sen-
tido común (no digamos, ausen-
cia de dignidad), continuó propo-
niendo la entrega de fondos:
«Ahora es el momento de ayudar
a Marruecos, no el tiempo de re-
prochar. Habrá una investigación.
Habrá, claro está, la oportunidad

En otoño de 2005,
20.000 inmigrantes es-

perando entrar en Ceuta
y Melilla; otros 10.000

estaban en Marruecos. El
gobierno, sin embargo,

insistía en nuestra s
«buenas relaciones con

Marruecocos»
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de volver sobre esto, pero cuando
Marruecos nos pide que le ayu-
demos, la respuesta no puede ser
sólo reprocharle».

Por otra parte, el comisario in-
formó que había pedido convocar
en Bruselas, una reunión con re-
presentantes de Argelia y Marrue-
cos para ayudar a las patrullas a
prevenir el tráfico de seres huma-
nos. Asimismo, esta reunión abor-
dó la situación de las 30.000 per-
sonas que se encontraban en am-
bos países a la espera de acceder
al territorio europeo. Ese mismo
día, el ministro de Comunicación
de Marruecos, Nabil Benabdallah,
denunciaba que la ayuda econó-
mica de la UE, 40 millones de
euros, era insuficiente… ¿Cómo
no iban a querer más? Para Ma-
rruecos, Europa es la
quintaesencia de la debilidad y de
la falta de redaños. Y, en realidad,
nuestra clase política les confir-
ma en esta percepción, día a día.

La crisis de las vallas

En realidad, ante una situación
así, la única posibilidad de conte-
ner a 30.000 personas, era demos-
trando fuerza y determinación. La
orden de José Bono de enviar a la
Legión… con las armas descarga-
das era suficientemente absurda
como para empeorar las cosas. En
realidad, la solución era demasia-
do simple como para que Zerolo,
ZP, Bono, Caldera, Rumi y demás
«enterados»  en materia de inmi-
gración se decidieran a tomarla en
consideración: bastaba con dejar
la puerta abierta de la valla fron-
teriza para que cuantos
inmigrantes quisieran entrar en
España pudieran hacerlo sin ne-
cesidad de rasgarse la piel en la
alambrada fronteriza; y, acto se-
guido, una vez censados, bastaría
con que se les volviera a abrir la
puerta de la valla para que regre-
saran por donde habían venido, en

La inmigración en cifras
Londres tiene un 40% de población inmigrante y París un 25%. Aparentemen-
te, estas cifras distan mucho de igualarse con las que se darían en España. A

fin de cuentas, España carece de tradición en esta materia y ha sido, más
bien, un país que ha dado inmigrantes, mucho más que los ha admitido. Pero

esta tendencia se iba, finalmente, a invertir…

En julio de 2004, Madrid tenía 3.228.914 habitantes censados, y ya el 16%
eran de otro país. Dos puntos más que el año anterior. El barrio de San

Cristóbal, en el distrito de Villaverde, es el que más inmigrantes empadrona-
dos tiene, un 40%; el distrito de Centro tiene un 30% de extranjeros; le siguen
Tetuán, Carabanchel, Usera y Villaverde. Los ecuatorianos son la colonia más
numerosa, luego aparecen los colombianos. En el 2004, los rumanos supera-
ron a los marroquíes que en el 2000 eran la colonia mayoritaria en la capital.

La inmigración es un fenómeno muy dinámico.

En cambio, en Catalunya los marroquíes siguen siendo ampliamente
hegemónicos. En los años 90, el gobierno autónomo catalán, tuvo la

genialidad de orientar la inmigración marroquí hacia su comunidad, pensando
que, a diferencia de los iberoamericanos que hablaban castellano y no

juzgarían necesario aprender catalán, los magrebíes, al desconocer el idioma,
se catalanizarían más fácilmente. Razonamiento erróneo. Hoy, el 45% de los
marroquíes residentes en España se ubican en Catalunya y casi el 95% de la

pakistaní, ambas de confesión islámica, mientras la comunidad ecuatoriana
va creciendo aceleradamente. La Generalitat no quería caldo, pero ahora se

encuentra obligado a beber dos tazas: los marroquíes siguen apegados a sus
tradiciones de origen y se integran menos que el aceite en el agua; en cuanto

a los ecuatorianos han llegado en cantidades similares a otras regiones de
España. También hay amplias comunidades marroquíes en Levante y Andalu-
cía. Es evidente que a los magrebíes les atrae el Mediterráneo, tanto que en

algunos barrios de Barcelona (el Raval y la Ribera) se alcanza la astronómica
cifra de 65% de población extranjera.

En el año 2002, se habían incorporado al padrón municipal 694.651 nuevos
extranjeros. Dos años después, se volvía a alcanzar una cifra similar. En

efecto en el año 2004, se empadronaron en los municipios españoles 650.000
extranjeros; realmente poco si tenemos en cuenta lo que iba a ocurrir el año

siguiente. En 2005, el «efecto llamada»  generado por la regularización
masiva, seguramente hará que esa cifra sea ampliamente superada. El 1 de

enero de 2005, oficialmente residían en España 3.600.000 de extranjeros
que, seguramente, ascendían a 4.000.000 si contamos los que no habían

juzgado necesario empadronarse. A finales de año, se contabilizarán 700.000
nuevos empadronados, como mínimo, con lo que nos aproximaremos a la

cifra de 5.000.000, en torno a un 13% de la población, cifra muy superior a la
de Francia (8%), a la de Alemania (9%) o de Austria (9,2%).       .
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calidad de expulsados. Esto, en
pocos días, bastaría para
desactivar el efecto llamada y des-
corazonar a quienes intentaban
forzar la legalidad española, cru-
zando la frontera de forma irre-
gular. ¿Sencillo, verdad? Bueno,
pues hasta muy avanzada la crisis
de las vallas, cuando ya se habían
producido siete muertos a tiros en
la zona marroquí, el gobierno es-
pañol no se decidió a expulsar a
un centenar de subsaharianos. 

El 7 de octubre de 2005, el
Consejo de Ministros, aprobó una
subvención de 4.500.000 de euros
a las ciudades de Ceuta y Melilla,
destinada a programas de integra-
ción social de los inmigrantes. Esa
decisión tiene un nombre: debili-
dad. Los gobiernos débiles inten-
tan acallar cualquier foco de ten-
sión, inyectando fondos. Y duran,
lo que duran los fondos. No es que
Ceuta y Melilla no merezcan la
llegada de fondos, es que el pro-
blema de la inmigración no se so-
luciona subvencionando la llega-
da de ilegales, sino repatriándo-
los con la misma velocidad con
la que van llegando. Este es el
único realismo con el que puede
tratarse el tema de la inmigración
masiva. Para el año 2006, el pre-
supuesto de Inmigración y Emi-
gración ascendió a 320.996.000
euros, un 14´38% de aumento en
2006 con respecto al año anterior.

Desde que ZP llegó al poder, en
apenas dos ejercicios presupues-
tarios, se han incrementado los re-
cursos para inmigración en
182.984 millones de euros.

Para evitar avalanchas, la De-
legación del Gobierno en Melilla
anunció la instalación de una ter-
cera valla en el perímetro fronte-
rizo de la ciudad. En Ceuta se me-
joraron los elementos de control
con cámaras térmicas, la reposi-
ción de equipos de vídeo y la lim-
pieza de los matorrales entre las
dos verjas existentes.

El presidente de Melilla, Juan
José Imbroda, y el de Ceuta, Juan
Jesús Vivas, se reunieron con la
vicepresidenta, María Teresa
Fernández de la Vega, tras haber
acusado al gobierno de estar «in-
capacitado» para resolver el pro-
blema de las avalanchas de
inmigrantes. Ambos presidentes
tenían claro lo que estaba ocu-
rriendo y lo resumieron: «está
pasando porque están gobernan-
do unos señores que no protegen
suficientemente las fronteras es-
pañolas». ¿Es tan difícil entender-
lo?

ZP: especialista en sembrar
desconfianza

En mayo de 2005, se eviden-
ció que los gobiernos de Francia
y Alemania estaban particular-
mente descontentos con la políti-
ca de inmigración del gobierno
español. Nicolás Sarkozy, minis-
tro del Interior francés, acusó al
Gobierno español de ser un
«aprendiz de brujo» con su políti-
ca de inmigración (fisura notable
en el cacareado eje «hispano–
franco–alemán» que solamente
existió en el calenturiento cerebro
de Zapatero). Entretanto, el minis-
tro alemán de Interior, Otto Schily,
afirmó que «las regularizaciones
masivas tienen el efecto secunda-
rio de que atraen a nuevos ilega-
les». La UE estaba comprobando,
alarmada, que España, gracias a
una irresponsable política de in-
migración, se había convertido en
lanzadera de subsaharianos clan-
destinos que cruzan los Pirineos
hacia zonas de influencia
francófona, como Bélgica, Holan-
da o la propia Francia. En torno a 
25.000 ilegales subsaharianos ha-
bían cruzado los Pirineos en los
últimos meses y otros tantos per-
manecían en nuestro país después
de haber quedado fuera del pro-
ceso de normalización de traba-
jadores extranjeros impulsado por
el Gobierno Zapatero. Cuando esa
regularización masiva se produjo,
la inmigración masiva, hacía
tiempo que estaba fuera de con-
trol.

El 1 de enero de 2005, según
cifras del Instituto Nacional de
Estadística, 705.944 ciudadanos
de origen africano estaban empa-
dronados en España, de ellos, al
menos, 140.000 son subsaha-
rianos. Pero hay que introducir
una corrección a estas cifras, aña-
diendo la estimación de los no
empadronados y los que habían
cruzado la frontera a lo largo de

En 2006, el presupuesto
de Inmigración y Emigra-

ción aumentó un
14´38% respecto al año

anterior.
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todo el año 2005. Las cifras, en-
tonces, pasan a ser de 1.250.000
africanos, de los que un millón
serían magrebíes y el resto
subsaharianos… cifras, a todas
luces, excesivas y que exceden
con mucho nuestra capacidad de
asimilación.

Hijos de la inmigración

Estas cifras son hoy excesiva-
mente altas, pero en apenas seis
años es posible que se haya dupli-
cado. De un lado, la reagrupación
familiar hará que afluyan a nues-
tro país un número no inferior a
2.000.000 en los próximos años.
Luego están los hijos nacidos de
inmigrantes. Muchos. Muchísi-
mos.

Entre 2000 y 2005, el número
de niños nacidos de madres ex-
tranjeras en España casi se
triplicó, lo que supone un ritmo
de crecimiento unas doce veces
mayor que el de la media de naci-
mientos a nivel nacional. Los na-
cimientos de madre extranjera
pasaron, de menos de un 5% del
total en el año 1999, al 12% en
2003.

En 1999, nacieron en España
380.130 bebés de los que sólo
18.503 (el 4,87%) eran de fami-
lias inmigrantes. Sólo en 2003
nacieron en España 439.863 ni-
ños, de los que 53.306 (un
12,12%) eran hijos de
inmigrantes. Mientras que el nú-
mero total de nacimientos en Es-
paña aumentó en ese periodo un

15,7%, el de hijos de inmigrantes
creció un 188,1%. Tomen nota por
que este vuelco demográfico no
tiene precedentes en la historia y
no va a realizarse sin que se pro-
duzcan tensiones extremas en los
próximos años.

Melilla experimentó en 2003
un mayor porcentaje de niños na-
cidos de madre inmigrante (el
¡50%!), mientras que Ceuta tenía
un porcentaje menor (con el
27,45%). Baleares, Madrid, Mur-
cia, La Rioja y Catalunya, supe-
ran la barrera del 15% de naci-
mientos de extranjeros.

En marzo de 2005, se supo que
la población de la capital de Es-
paña crecía debido sólo a los
inmigrantes. Mientras que el año
2004, 25.139 españoles abando-
naron la capital, la merma fue
compensada ampliamente con la
llegada a la ciudad de 48.692 ex-
tranjeros.

Mientras que en enero de 2000,
solamente un 3’5% de la pobla-
ción madrileña era de origen ex-
tranjero, cinco años después, ese
porcentaje había pasado al 15%,
esto es 481.162 personas. El dis-
trito de Centro de la capital es el

Matrimonios
de

conveniencia
Las uniones entre extranjeros y

españoles han aumentado casi un
30 % en apenas un año. Qué

bonito es el amor. Lamentable-
mente una parte importante de
este porcentaje corresponde a
matrimonios de conveniencia.

Con todo, las uniones mixtas,
entre nacionales y extranjeros, es
una realidad en auge en España.

En 2001 fueron 14.094 y al año
siguiente habían llegado a 17.841.
Los marroquíes pagan entre 3.000
y 6.000 euros por los matrimonios
de conveniencia. En Ceuta es una

práctica frecuente ya que una
parte de la población de origen
musulmán tiene la nacionalidad

española y realiza matrimonios de
conveniencia con sus familiares y

amigos marroquíes.

En 1997 la UE instó a los países
miembros a que persiguieran la

escalada de matrimonios de
conveniencia. En España, las

medidas adoptadas se redujeron
al envío de una circular al perso-

nal de los registros civiles para
que en los expedientes que tienen
que formular los futuros cónyuges

traten de ver alguna señal de
ficción; en ese caso, deben

informar para abrirse el proceso
de anulación consiguiente. En

2003, un total de 226 casos
fueron llevados a juicio, el 1,2%

de las cerca de 20.000 bodas
mixtas que se celebraron en

nuestro país. Hoy se estima que
la cifra de matrimonios de conve-

niencia debe estar en torno al
10% de los formalizados en

España con un cónyuge extranje-
ro. Pero había otras cifras que

habían crecido desmesuradamen-
te e indicaban la aparición de

patologías sociales llegadas con
la inmigración.     .

El  enero de 2005,
ofidialmente, 705.944

africanos estaban empa-
dronados en España, en
realidad los residentes

eran 1.250.000
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que más porcentaje de
inmigrantes tiene: 29 de cada 100
vecinos han nacido fuera de Es-
paña y de ellos 2.987 son marro-
quíes. En toda la comunidad ha-
bía a principios de 2005, 765.884
extranjeros empadronados (un
12,7% de la población), pero es
posible que, en el momento de
escribir estas líneas, entre los re-
cién llegados y los no empadro-
nados se esté rondando el millón
de extranjeros. Parla y Alcalá de
Henares tenían, respectivamente,
el 18% y el 16% de presencia in-
migrante. Con cifras así, la inte-
gración es prácticamente imposi-
ble. ¿Para qué integrarse si la pro-
pia comunidad ofrece todos los
servicios y cubre cualquier nece-
sidad? El propio ministro Calde-
ra dijo: «Creo que lo razonable es
tener inmigrantes por un 8 a 10%
de la población total (…) Esta ci-
fra tiene en cuenta las posibilida-
des de integración y de funciona-
miento de nuestro sistema». En
realidad, estudios sociológicos de
principios de los años 90 estable-
cen que una población alógena de
más de un 5% corre el peligro de
generar focos de conflicto y ais-
larse en guetos. 

El 18 de mayo de 2004, nacía
en el Hospital General de Alican-
te, un bebé hijo de padres marro-
quíes. Nada más nacer, su padre,
Mohamed, le recitó la oración
completa: «Que Dios es grande,
único, que Mahoma es su profe-
ta...», cumpliendo la tradición
coránica que prescribe que esas
son las primeras palabras que debe
escuchar todo musulmán al nacer.
A lo largo de 2004, el número de
niños hijos de extranjeros inscri-
tos en el Registro Civil de Alicante
ha superado al de los hijos de es-
pañoles. Era la primera vez que
ocurría en nuestro país desde los
tiempos de la Reconquista. No se
trataba de una sorpresa, los fun-
cionarios del Registro Civil de

Marruecos:
 campeón en incumplimientos

Según el acuerdo, el Gobierno marroquí debía readmitir a los inmigrantes
irregulares encontrados en España si se demostraba que habían llegado
desde Marruecos, pero su aplicación estuvo rodeada de dificultades desde
un principio a causa de las reticencias del reino alauí. Firmar un acuerdo
con Marruecos es algo endiabladamente inútil. Todo aquello que no le
beneficia directamente, ni lo aplica, ni tiene intención de aplicarlo, aunque
suponga una vulneración del pacto firmado y rubricado por sus diplomáticos.

En 1995, una delegación del Departamento de Justicia e Interior, que
entonces dirigía Juan Alberto Belloch, viajó a Marruecos para intentar
resolver la interpretación del acuerdo. Las autoridades marroquíes exigían
que la entrada del inmigrante irregular en España desde Marruecos pudiera
ser acreditada documentalmente… ¿cómo?, era absolutamente imposible
aportar prueba alguna, salvo la lógica: es evidente que el corredor de
tránsito entre África y Europa pasa por Marruecos. Pero la lógica no es una
virtud que adorne a las decisiones del gobierno marroquí. 

Cuando fue ministro de interior Jaime Mayor Oreja, intentó reactivar el
acuerdo en 1996; desde 1992 a 1996 Marruecos sólo había aceptado
¡cinco! de las más de 600 solicitudes de readmisión que había presentado
España. La presión de Mayor Oreja operó el milagro y consiguió que,
solamente en 1996, Rabat aceptara el reingreso en su territorio de 65
inmigrantes subsaharianos. Cifra récord.

El 2001, tras ímprobos esfuerzos, Marruecos admitió a unos cuarenta
subsaharianos que habían llegado a España en pateras procedentes de
Marruecos. La cosa seguía yendo mal, por que, para esas fechas, ya era
probablemente en torno a un millón de ilegales los que habían llegado a
España procedentes de Marruecos y éste país apenas había admitido la
devolución de 120.

España optó por negociar una nueva modificación en 2003: Marruecos
aceptaría a los subsaharianos que hubieran viajado en una embarcación
con patrón marroquí, lo que serviría como prueba de que salían de su
territorio. Marruecos firmó la modificación, pero, como es habitual, no la
respetó. El entonces delegado del Gobierno para la Inmigración, Ignacio
González, admitió que Marruecos estaba dificultando y retrasando la
aplicación del acuerdo. Ese año, todas las peticiones de readmisión –1.600
en total– habían sido rechazadas. Estábamos en pleno «desencuentro».

¿Quién tiene el valor de explicar a Marruecos que los acuerdos se firman
para respetarlos? Cualquier acuerdo firmado con Marruecos que no implique
envío inmediato de fondos, da la sensación que es completamente descon-
siderado. Y en cuanto a los que implican ayuda económica, duran el tiempo
que tarda en dispersarse el dinero.
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Alicante advirtieron el fenómeno
en agosto de 2003: «Las colas
para apuntar a los niños parecían
más las de la oficina de Extranje-
ría que las del Registro Civil»,
explicó el secretario del registro.

En los hospitales de Alicante
se han debido asumir las tradicio-
nes de parto propias de las distin-
tas latitudes. Las magrebíes paren
con la cabeza cubierta con un velo
o un pañuelo. Tal como explicó
Mohamed, el afortunado padre,
«una mujer sólo puede descubrir-
se delante de su familia». Vamos
bien…

El paisaje de las cárceles ha
cambiado

En noviembre de 2004, seis de
cada diez reclusos de las cárceles
españolas son ya extranjeros. Las
cárceles españolas albergaban en
ese momento a más de 59.000 pre-
sos, un 5,5% más que el año ante-
rior. En cuatro años, los encarce-
lados extranjeros se
incrementaron un 110%.

Pero hay que realizar una pre-
cisión en torno a estas cifras. Si
en lugar de hacer referencia al
número de presos encarcelados,
aludimos al número de delitos co-
metidos, se verá que las cifras au-
mentan espectacularmente. Si
existen estadísticas, están bien es-
condidas. Sin embargo, no hay
nada más que visitar cualquier
juzgado de guardia a la hora del
traslado de presos. No todos los
detenidos son enviados a la cár-
cel. En particular, los pequeños
delitos, hurtos, robos sin violen-
cia, peleas tumultuarias, son pro-
tagonizados por inmigrantes, pero
no tienen como consecuencia el
ingreso en prisión. Un funciona-
rio del juzgado de guardia de Va-
lencia nos indicó en diciembre de
2003, que algunos días el número
de inmigrantes trasladados de las
distintas comisarías, ante ese juz-

Cuando las proyecciones
demográficas son erróneas

La demografía no es una ciencia exacta. En 2002 se calculaba, con todo
rigor y seriedad, que hasta el 2025 no se alcanzaría la cifra de 2.250.000

inmigrantes. De hecho, en aquella época, el gobierno de turno, falseaba las
cifras, o al menos, las rebajaba para evitar la aparición de tensiones socia-
les. En aquella época, los inmigrantes ya superaban esa cifra. A lo largo de

2006, se habrá llegado a la cifra de 5.000.000, que los demógrafos veían
imposible de superar…

Lo más sorprendente es que, incluso en 2003, cuando se daba la cifra de un
6% de inmigrantes (estimación falseada, por cierto) los cotizantes extranje-

ros a la Seguridad Social eran mucho menos y los nacidos en España
suponían mucho más de ese porcentaje. Por entonces se decía que, gracias

a los inmigrantes el Estado iba a poder pagar las pensiones de «nuestros
abuelos». Pero hoy, con la experiencia acumulada en el último lustro,

sabemos que la inmigración cuesta más al país receptor y solamente es un
negocio para las patronales de algunos sectores. La inmigración absorbe

más gastos (en educación, en seguridad social, en prisiones, en justicia, en
recursos sociales, etc.), de los beneficios que depara. En abril de 2004
había 16.998.997 de afiliados a la seguridad social, y sólo 822.118 eran

inmigrantes, apenas el 4,83%. En la Comunidad de Madrid el 60% de los
detenidos por agresiones sexuales son extranjeros y el 40% de las victimas

también son extranjeras. El noviembre de 2004, 59 mujeres habían sido
asesinadas ese año. Sin embargo, los españoles podemos sentirnos

orgullosos: España figuraba como uno de los países con menor violencia
doméstica de toda la UE. Lamentablemente, el 30% de esa cifra, está

protagonizado por inmigrantes. Es decir, tres veces superior a la que sería
normal entre españoles

.

Otra proyección demográfica que se demostrará no menos falsa en los
próximos años, indica que en el 2015, el 27% de la población de España
será extranjera. Dada la velocidad de crecimiento de la inmigración y las

correcciones que se han debido introducir en las proyecciones estadísticas,
lo más probable es que hacia el 2011, un tercio de la población española ya
sea inmigrante. Dadas las dificultades de integración evidenciadas a lo largo

de 2005 en países considerados modélicos en políticas de integración
(Francia y Holanda), es inevitable que en España estemos ante la antesala
de grandes tensiones sociales. Y a la clase política –que ha generado este

problema– no a nosotros, corresponde explicar como piensa resolver el
conflicto .        .
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gado, podía llegar hasta el 85%
del total, pero sólo una mínima
parte, pasaban a la cárcel. Así
pues, aunque, de por sí, las cifras
de inmigrantes presos, son
inusualmente altas (especialmen-
te las de algunas comunidades,
magrebíes, por ejemplo), distan
mucho de reflejar el problema
real, esto es, el aumento de la de-
lincuencia y de la inseguridad ciu-
dadana. Hace falta realizar una
precisión: la inmensa mayoría de
inmigrantes que residen en Espa-
ña han venido aquí para trabajar
y mejorar su vida y son respetuo-
sos con la ley; lo cual no es óbice
para recordar también que la in-
mensa mayoría de delincuentes
que llegan a los juzgados de guar-
dia, son inmigrantes.

Los marroquíes, 4.625, repre-
sentan el 30 % de la población
penal extranjera. Los argelinos,
por su parte, aportaban en 2004,
1.182 presos. La cifra de incre-
mento de estos internos se ha dis-
parado al 110% en cuatro años.

Desde 1999, la población
reclusa extranjera en las prisiones
españolas ha pasado de 7.900 in-
ternos a 16.626. En ese mismo
tiempo, mientras los reclusos na-
cionales sólo se han incrementado
un 17,91% (de 36.297 a 42.799),
los de fuera de España se han dis-
parado al 110,45%.

Los magrebíes suponen un
38% de los extranjeros que vie-
nen a España y los subsaharianos
el 25%. Uno de cada tres
inmigrantes residentes en España
son magrebíes o ecuatorianos, sin
embargo, mientras estos últimos
no tienen una tasa de delincuen-
cia anómala, los magrebies eran
la comunidad con más población
carcelaria con un total de 5.399,
el 10% de la población peniten-
ciaria. 

El aumento de la inmigración
ha modificado la opinión que tie-
nen de ella de los españoles. Si en

1996, apenas un 18% considera-
ba excesivo el número de
inmigrantes, en 2003 esta cifra
había aumentado hasta el 54%; tal
era una de las cifras más signifi-
cativas contenidas en un estudio
de la Fundación de las Cajas de
Ahorro.

En dicho estudio se destacaba
también que en el año 2003, un
85% consideraba que sólo se de-
bería permitir la entrada a los
inmigrantes con un contrato de tra-
bajo. Otro dato del informe indi-
caba que el 74% de españoles se
manifestaba dispuesto a que sus
hijos compartieran aulas y com-
pitieran por sus plazas con los
inmigrantes.

El 58% de los encuestados con-
sideraba la inmigración como un
factor que influye en el aumento
de la inseguridad ciudadana: en
Madrid y Barcelona, un 43% de
los encuestados manifestaron te-
ner sensación de inseguridad. El
58% de la población no puede es-
tar ciega a la realidad social. Los
últimos gobiernos, en cambio, si
han dado la espalda a la realidad.
Como cuando en julio de 2002,
Aznar negaba que hubiera aumen-
tado la inseguridad ciudadana y en
septiembre de ese año, se vio obli-
gado a tomar medidas para refor-
zar la lucha contra la delincuen-
cia. O cuando Zapatero aprobaba
la ley contra la violencia domés-
tica, ignorando que uno de cada
tres casos (el 33%) estaba prota-
gonizado por inmigrantes. Si el
gobierno hubiera querido reducir
la violencia doméstica un 33%,
habría bastado con incluir un pe-
queño artículo que estableciera la
expulsión inmediata de nuestro
país a cualquier inmigrante que
golpeara a su pareja. Esto, unido
a las denuncias falsas contra el
cónyuge para mejorar la posición
ante las sentencias de divorcio,
hace que esta lacra tenga unos ín-
dices similares en España, en re-
lación a otros países europeos. No,

Los magrebies eran la
comunidad con más

población carcelaria con
un total de 5.399, el
10% de la población
penitenciaria. No es

raro, pues que un 58%
de la población perciba la

vinculación entre
inmigracón e inseguridad

ciudadana 
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similares no, inferiores. La ley
contra la violencia doméstica, ha
igualado a los españoles a otras
culturas cuya tradición
antropológica no ahorra despre-
cio, violencia y agresividad con-
tra la mujer. El índice de violen-
cia doméstica entre españoles es
inevitable y no descenderá por ley
alguna: es el que corresponde a la
tasa de psicópatas, sádicos, ancia-
nos con enfermedades
degenerativas, etc., inevitable en
toda sociedad. Una ley
demagógica, no es nunca una ley
eficaz. Sobre todo si su articula-
do da la espalda a la realidad so-
cial y a los focos de origen de esa
violencia.

Conclusión

En 2002 se calculaba que exis-
tían cuatrocientos mil musulma-
nes en España. Si tenemos en
cuenta que, además de magrebíes,
las comunidades subsaharianas
procedentes de países islámicos y
los pakistaníes, han experimenta-
do un gran crecimiento, en estos
momentos, el Islam español con-
tará en torno al millón de fieles.

 Después del catolicismo, es la
segunda comunidad religiosa de
nuestro país; la mayor parte de sus
fieles son inmigrantes. «España
no es un país cualquiera para el
Islam, ocho siglos de presencia
musulmana fueron muy importan-
tes, no sólo para nuestra civiliza-
ción sino para la historia de la
humanidad. Filósofos como
Averroes o científicos como los de
la escuela de Toledo contribuye-
ron al avance de la humanidad.
La convivencia de las tres religio-
nes durante años es algo que se
recuerda», explicó Mohamed
Elafifi, portavoz de la mezquita
madrileña. Cerca de allí se encon-
tró el vídeo de reivindicación de
los atentados del 11–M.

Marruecos depende de la
inmigración

Marruecos es un país absolutamente dependiente de los envíos económicos
realizados por sus inmigrantes en el extranjero. Marruecos pasó de recibir en

1990, 16.573 millones de dirhams en distintas divisas procedentes de sus
inmigrantes en la UE, a 36.858 millones de dirhams en 2001. En la actualidad

está en torno a 40.000 millones. El Estado marroquí sería inviable sin estos
envíos procedentes de sus tres millones de ciudadanos que han debido

emprender el camino de la inmigración.

Los marroquíes residentes en España, enviaron a su país una cantidad no
inferior a 300 millones de euros a lo largo del año 2003. Esta cantidad supone

la primera fuente de divisas del reino alauíta y supera a las inversiones
extranjeras y a los ingresos por turismo. De no existir estas remesas la tasa

de pobreza en Marruecos aumentaría cuatro puntos.

En 1985 estas remesas suponían el 3,81% del PIB marroquí, pero cinco años
después habían aumentado hasta el 4,24% y alcanzado la cifra de 1.336

millones de dólares; realmente poco, porque en 2001 alcanzaron el 9%. En
esos seis años, el PIB marroquí se había multiplicado por tres. Aparentemen-
te, eso debería de haber limitado las salidas de marroquíes hacia el extranje-

ro. Sin embargo, lo que ocurría era todo lo contrario y los envíos de la inmi-
gración marroquí en Europa se habían multiplicado por siete. A medida que

crece la economía marroquí, crece también, a mucha más velocidad, la
inmigración (y, consiguientemente, las remesas de euros remitidas a Marrue-
cos). Para entender este fenómeno es preciso tener en cuenta las caracterís-

ticas de la sociedad marroquí en donde las desigualdades de renta son
extremas. Cada vez existe una mayor acumulación de riqueza en menos

manos (lo que explica el aumento del PIB; aumenta, peno no se distribuye) y
quienes no tienen perspectivas de mejora en su tierra, se ven forzados a

emprender el camino de la inmigración.        .


